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Ocuparse cada vez más de la participación de las mujeres en actividades de las cuales 
fueron o son excluidas —dependiendo de la sociedad que se tenga en mente— puede 
ser señal de muchas cosas: sorpresa, agrado, preocupación o simple reconocimiento 
de una realidad social. En cualquier caso, el hecho es que las mujeres, quienes demo
gráficamente representan el 51 por ciento de la población, van ocupando creciente
mente espacios considerados típicamente masculinos.

En países como Venezuela esa creciente participación de la mujer, en ámbitos 
como el laboral o el de los negocios, constituye uno de los fenómenos de cambio so
cial y cultural más significativos de la segunda mitad del siglo veinte, y ha generado o 
acompañado otros cambios también significativos. Es conveniente revisar, aunque sea 
someramente, lo que ha implicado esa participación para advertir su profundidad. En 
lo social ha sido determinante el crecimiento del mercado laboral en cantidad y di
versidad de ocupaciones. En lo cultural vienen a la mente de manera casi automática 
tres cambios de fondo: 1) la mujer pueda estudiar lo que quiera, 2) ha ganado libertad 
para decidir cuándo y cómo establecer una relación de pareja y 3) ha encontrado la 
manera de trabajar y ocuparse de sus hijos simultáneamente.

Sin la ampliación del mercado laboral a la mujer le hubiese resultado difícil 
desempeñar ocupaciones tradicionalmente monopolizadas por los hombres. El creci
miento del mercado ha reducido la competencia con los hombres, porque ha habido 
trabajo para hombres y mujeres. La preparación, por su parte, le permitió a la mujer 
que pudo conseguir trabajo demostrar que no era menos capaz o menos productiva 
que los hombres; es más, que podía tener ciertas ventajas. La flexibilización de la 
vida en pareja —que la mujer pueda hacer vida marital sin casarse, sin ser mal vista, 
y que pueda divorciarse si así lo desea, sin las dificultades tradicionales— implica 
transformaciones culturales que crean un mundo de libertad para la mujer, libertad 
legitimada por la demostración de que tiene capacidad para enfrentar su doble rol de 
madre y trabajadora.

En medio de estos cambios sociales y culturales ocurre la participación creciente 
e importante de las mujeres en los negocios. Durante muchas décadas ocuparon car
gos de obreras minuciosas en una línea de ensamblaje, secretarias, recepcionistas o 
eficientes profesionales o técnicos. Ahora se desempeñan como emprendedoras que 
generan una idea de negocio y lideran un equipo de personas para hacerla realidad. 
Esta evolución implica y genera un sinnúmero de cambios culturales, muchos de 
los cuales pasan inadvertidos. Ejemplos de tales cambios son dos muy diferentes. El 
primero es la posibilidad de relacionarse con gran soltura en un mundo considerado 
«obviamente» masculino; y el segundo, desempeñar funciones de dirección o lideraz
go en una esfera vedada de manera radical para las mujeres: la política.

La incorporación de la mujer a los negocios es un fenómeno tan relevante que 
resulta inevitable que hombres y mujeres se hagan algunas preguntas. ¿Estarán con
vergiendo ambos sexos en la manera de practicar los roles empresariales? Hay quienes 
creen que, por razones biológicas y culturales, los hombres y las mujeres difieren, 
sutil o no tan sutilmente, en la manera de percibir algunos aspectos de la realidad cir
cundante y, por lo tanto, en el modo de formular los problemas que deben resolver y 
cómo resolverlos. La participación de la mujer en actividades como la ciencia, el arte, 
la gerencia o los negocios parece haberse beneficiado de esas diferencias. Quienes 
creen que es así deben preguntarse si la posible convergencia de los sexos implicará 
perder la tan deseable diversidad de puntos de vista en casi toda actividad humana, 
incluyendo obviamente la iniciativa empresarial y la gerencia. Estas preguntas son 
pertinentes, porque la creatividad y la innovación son esenciales en la práctica em
presarial de hoy, y ambas cosas tienen como gran generador no sólo el ingenio de las 
personas sino también el contraste de pareceres y puntos de vista diferentes.

Hasta ahora pareciera que la convergencia de lo masculino y lo femenino no ha 
ocurrido de manera tal que anule la riqueza de las diferencias. Ojalá que no sea así, 
porque de serlo se habrá ganado sólo en cantidad de personas y no en riqueza de 
perspectivas: lo que aportan las mujeres con su llegada a los negocios. 
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•	 De ba tes Ie sa tie ne co mo fi na li dad pro mo
ver la dis cu sión pú bli ca so bre la ge ren cia 
y su en tor no, me dian te la di fu sión de in
for ma ción y la con fron ta ción de ideas. Es 
pu bli ca da tri mes tral men te por el Ins ti tu to 
de Es tu dios Su pe rio res de Ad mi nis tra ción, 
en Ca ra cas, Ve ne zue la.

•	 De ba tes Ie sa es tá di ri gi da a quie nes ocu pan 
po si cio nes de li de raz go en or ga ni za cio nes 
pú bli cas o pri va das de to da ín do le. El ob
je ti vo es pro pi ciar la co mu ni ca ción en tre 
ge ren tes, fun cio na rios públicos, po lí ti cos, 
em pre sa rios, con sul to res e in ves ti ga do res.

•	 En	De ba tes Ie sa tie nen ca bi da los ar tí cu los 
que exa mi nen te mas de ac tua li dad, aná li sis 
de po lí ti cas pú bli cas y em pre sa ria les, apli
ca cio nes de las cien cias ad mi nis tra ti vas y 
ha llaz gos de las cien cias so cia les. Son bien
ve ni das, tam bién, las ex po si cio nes de teo rías 
y mo de los no ve do sos, re se ñas de pu bli ca
cio nes y crí ti cas o dis cu sio nes de ar tí cu los 
pu bli ca dos en és ta u otras re vis tas.

•	 De ba tes Ie sa es una re vis ta ar bi tra da. El 
edi tor en via rá una co pia anó ni ma de ca
da ar tí cu lo a dos ár bi tros, quie nes emi ti rán 
al gu no de los jui cios si guien tes: el ar tí cu
lo de be pu bli car se tal co mo es tá, re quie re 
cam bios o no de be pu bli car se.

•	 Los	 ar	tí	cu	los	 pu	bli	ca	dos	 en	 De ba tes Ie sa 
no ex pre san con sen so al gu no, ni la re vis ta 
se iden ti fi ca con co rrien tes o es cue las de 
pen sa mien to. Ade más, los au to res pue den 
es tar en de sa cuer do. No se acep ta res pon
sa bi li dad al gu na por las opi nio nes ex pre sa
das, pe ro sí se acep ta la res pon sa bi li dad de 
dar les la opor tu ni dad de apa re cer.


